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ALLI, DONDE HACE UN AÑO CORRIAN LOS SOLDADOS DE B\GD0GLI0...

Nuestros mandos artilleros im ponen su  técnica y su valor a las 
im p o rta c io n e s  alemanas q ue h izo  Franco para combatir al pueblo
Si Madrid, supone el no más allá de la ressteincia heroica, Guadalajara sigue siendo el teatro

de nuestros colosales triunfos contra la invasión extranjera
No lésce falta conocer la técnica 

mÜHar, ni poseer dotes de estratega, 
pora confirmar la supremacía d e 
nuestros valores sobre ios que /Vle- 
mania e Italia enviaron a Franco, 
con áaimo de hipotecar nuestra in­
dependencia como pueblo. Bastaría 
con que cualquiera de nuestros lec­
tores lograse situarse en el plano de 
observación en que nosotros nos en­
contramos ayer, para que sin reparos 
pudiera lanzar, convencido, idéntica 
afirmación a la que h o y  hacemos 
nosotros. Podrán tener nuestros sol- | 
dados frente a  sus trincheras unos 
nuestros en la traición, unos perju­
ros a su patria, unos malvados fas­
cistas; contar éstos con uu material, 

superior al que el pue­
blo espafiol dbpone para su defen­
sa; es posible que Alemania e Ita­
lia hayan enviado, para combatirnos, 
a sus mejores profesionales del cri- 
meo. Pero, a pesar de eso, nuestros 
hombres valen por cien de los que 
frente a nuestras trincheras espían 
los movimientos decisivos del pueblo 
aspanol, dispuestos a  huir tan pron­
to el león hispano haga acto de pre­
sencia.

Decíamos ayer que la infantería 
había superado, en las últimas ope- 
racioues de Guadalajara, actuacio- 
aes propias en jornadas anteriores. 
Lo# detalles de heroísmo de nues­
tros dinamiteros, asaltando, confun- 
^ o s  mandos y soldados, trincheras 
defendidas p o r  quíntuple línea de 
alambradas y cubriéndose de gloria 
coa b  conquista de valiosas posicio­
nes, como las que ya figuran regis­
tradas en el veraz parte oficia! de 
gserra. Pues bien: a  la vista de lo 
que hoy presenciamos, podemos afir­
mar que, paralelo a este gesto de la 
infantería, corrió la actuación cs- 
pleodorosa de nuestros artilleros.

Muy al amanecer, cuando los sol­
dados habían pasado la noche prepa­
rando silenciosamente los asaltos del 
<fia, ojo avizor a  los movimientos de 
las sombras enemigos y el oído aten­
to a las ondas negras que trajesen 
ios aires, nuestras baterías abrían un 
fuego tan certero sobre las posicio­
nes enemigas, que todas ellas, en sus 
primera y segunda líneas, formaban 
naa cortina de humos y explosiones 
con una simetría y precisión verda­
deramente singular. El castigo que 
el enemigo sufrió con estas visitas 
■nafianeras. no podía reflejarse de 
otra llanera que en la angustia con 
qne por teléfono pedían auxilio a la 
P*tagaardia, convencidos de la cri- 

situación en que se encontraban.
N u e s t r o s  hombres, identificados 

cob las órdenes que del mando ve- 
man, hacían la guerra en sus pues­

tos de lucha c o n la superación de 
verdaderos artífices. Guerreros por 
vocación de la hora, bélicos en aras 
de su propio anticuartelerismo, ha­
cían funcionar el andamiaje de esa 
obra grandiosa, como era la opera­
ción táctica dispuesta por el mando, 
con la alegría de quien realiza el 
sueño de toda una vida. Allí, frente 
a las posiciones que horas después 
debieran ser rescatadas al pueblo, y 
que indefectiblemente así cayeron, a 
la hora fijada por las f-rdenes supe­
riores. iban a cristalizarse dorados 
sueños de asaltar lo que la facción 
aún detenta; de arrancar de parte 
de nuestro suelo la planta extranje­
ra y de desbaratar y destrozar los 
planes de resistencia leí enemigo. 
Algunos, ca»  todos, pensaban en el 
Este cuando miraban a los montes 
y pueblos que, como objetivos a  rea­
lizar, se alzaban ante su vista. Ma­
drid, encarnado en aquellos soldados 
del frente del Centro, saben que to­
dos los frentes se discuten también 
a centenares de kilómetros. Y éste 
de la Alcarria se les antojaba q u e  
era prolongación de aquel que deno­
dadamente estarían defendiendo, allí 
donde o t r o s  hermanos resisten la

más brutal de los acometidos del fas­
cismo internacional.

La artillería seghia disparando mi­
nutos tras minutos. Apenas si se 
permitía dejar enfriar las baterías 
en aquel amanecer de triunfo; un 
capitán rectificaba sobre el terreno 
los tiros dirigidos hacia las posicio­
nes batidas; todos los serv.'dore. ,̂ ca­
da cual en su puesto, interpretaba 
fielmente las órdenes de aquel con­
ductor del ataque hacia los fortines 
que guarnecían civiiones, mil vetes 
traidores y enemigos de la libertad; 
la cortina de fuego, como una bru­
ma que agita el viento, iba replegán­
dose en **perfecta alineación” cin­
cuenta, cien, quinientos metros; era 
aquello la operación táctica artillera 
mejor realizada de cuantas habíamos 
presenciado en la guerra. El espa­
cio de terreno que distaba entre la 
cortina de ahora y la de unos minu­
tos antes, así como la que nueva­
mente se formaba tras ella, nos ha­
cía incurrir en la ilusión óptica de 
figurárnosla siempre la misma: su­
ponía un avance matemático tan per­
fectamente calibrado como los dis­
paros de nuestros cañones que iban 
realizando nuestras fuerzas de cho­

que de a pie rompiendo la linea de 
resistencia enemiga.

Como en un juego táctico, sobre 
el mapa de operaciones, iba dibuján­
dose en el croquis de la realidad 
aquella perfectísima operación. Nues­
tros artífices artilleros habían conse­
guido dos grandes triunfos: superar 
en técnica a las piezas enemigos, que 
no podían contrarrestar el fuego que 
de nuestro campo salía, y  favorecer, 
rítmicamente, el avance de los sol­
dados asaltantes. Pero, como todo 
estaba previsto... Las voces de an­
gustia que los teléfonos de campaña 
enemigos hacían circular, tendrían 
que desembocar fatalmente en nue­
vos refuerzos con que salir al paso 
de la situación crítica en que se ha­
llaban los defensores de aquel terre­
no que había sido robado a] pueblo. 
Esa ayuda habría de venir por el ai­
re. ¡Están t a n  acostumbrados los 
nuestros a  comprobarlo en diferen­
tes ocasionesl... Y  vino, para q u e  
nuestros artilleros rayaran a  la al­
tura incomensurable de su máxima 
heroicidad. Las “ pavas” , esas moles 
asesinas que Hítler puso a disposi­
ción de su lacayo en España, avan­
zaban en dirección a  las piezas. Es-
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Madrid, espejo de las mas altas virtudes
En el espejo claro donde convergen 

todas las virtudes heroicas de un pue­
blo que está dispuesto a no dejarse 
perder su independencia, en el crisol 
purísñno de este Madrid sin par, don­
de se funden las más serenas actitu­
des, es donde, todos los que se tengan 
por verdaderos antifascistas, deben to­
mar ejemplo en sus horas de duda e 
inquietud. De abajo a  arriba, recibi­
mos las más profundas lecciones de 
perseverancia y  resistencia. A  toda ho­
ra, el anecdotario abnegado de este 
pueblo nos brinda caminos seguros a 
recorrer, amplios :anunos abiertos a  la 
fe y  a  la seguridad eu el trixmfo.

E n  la tarde del domingo, sin ir más 
lejos, el fascismo extranjero, adiestra­
do «en la Urea de refinar, de pulir los 
más horrendos crímenes universales, 
creiyó oportuno y  saivaje el escoger la 
capital de Madrid como b’anco de sus 
feroces instintos. Y ,  seguro de que la 
placidez del dia y  su tono festero eran 
el apropiado marco para asegurar más 
victimas inocentes, enfiló sobre el cas­
co de la ciudad sus baterías de muerte, 
desparramando en abanico miles de 
obuses, que fueron a chocar, no en ti 
caserío y  en el pavimento de las ca­

lles, ríno en los pechos bien templados 
de estos madriíeños que, con su tañi­
da moral por adaiga, inutilizan, hasta 
pulverizarla, la vesania, la criminali­
dad del enemigo.

Cualquiera que fuese su coivdición, 
pudo comprobar, a lo largo de un par 
de horas de cemtinuo ataque, el espí­
ritu sereno y  comprensivo de un pue­
blo que se sabe imponer a las circuns­
tancias, por graves que estas aparez­
can.

Leyendo en las páginas sueltas de 
este gran decált^o del pueblo, en cu­
yos mandamientos no hay más que una 
alteza de miras y  un unánimi concep­
to del deber, es donde los remisos y 
los desertores, y  los que tiemblan an­
te d  peligro que creen próximo, deben 
dirigir su mirada antes de dejarse lle­
var por un nervosismo débil, que les 
hace victímis de las mayores vacila­
ciones.

En el gesto, en la opinión de cada 
madrileño, al zumbido de cada obús 
traicionero, es donde de manera más 
clara y  expedita se podía descubrir h  
tónica que distingue y  que revaloriza 
el grado de heroísmo de que se es 
capaz, en esta hora en que muchos

parecen olvidar d  peligro que se cier­
ne sobre la certeza de sus libertades 
en peligro.

Veinte meses {áagados de momen­
tos difíciles, de contrariedades, de ace­
chanzas, de ataques violentos eomo los 
que supimos resistir con admirable es­
toicismo el pasado domingo, son una 
buena ejecutoria, un aval magnifico de 
lo que puede esperarse de la resisten­
cia de un pueblo que no está dispuesto 
a dejarse humillar por la planta inva- 
sora.

Tomen buena nota de esta elevada 
moral cuantos se vean .tquktados por 
el virus de la pereza o por el desmayo 
en su propia conciencia.

Imitando a Madrid es como de ma­
nera definitiva se hace frente eficaz­
mente al fascismo, superando la ba­
rrera inaccesible de Madrid es como 
se levantan los grandes valladares don- 
<fe se tienen que estrellar* continuamen­
te esas legiones de extranjeros invaso­
res ahitos de sangre y de criminaíidad.

Sobre todas las victoria» de las ar­
mas del pueblo, está la victoria moral 
de este piKWo que se loace digno de 
todos l o s  sacrificios y de todas las 
grandes concepciones.

tas aún tenían unos niinntos más de 
orden de fuego: varios puntes que­
daban por localizar. La artillería ene- 
m ^a señalaba, con sos disparos, la 
situación posible de nuestras piezas. 
La tierra confundida con la metra­
lla y el explosivo, fijaba onos minu­
tos la huella de su golpe sobre ht si­
tuación de nuestros bravos artilleros, 
señalando objetivo para la aviación. 
Ni una vacilación en nuestro campe: 

—jTodos en su puestol 
—I Atención 1 
— ¡Fuego!
Y  las baterías segnían disparando, 

ajenas a las caricias de los ebuses, 
inmutables ante la presencia de tas 
“ pavas” que volaban sobre la boca 
de los cañones humeantes*

La voz del capitán seguía orde­
nando entre palpitaciones de triunfo: 

—¡Fuego!
Los soldados msistían erteicos en 

sus maniobras, para que el fuego 
ayudase la operación de los infantes, 
que asaltaban las posiciones señala­
das por el mando...

Las “pavas” volaban ya a muy 
pocos metros de la vertical de una 
batería. Las bombas buscaban, cri­
mínales, la carne del puebío en aque­
llos heroicos artilleros.

— ¡Atención! ¡Fuego 1^.—  repetía 
serenamente la misma voz.

Hasta que por las mejillas de aquel 
bravo capitán que mandaba la b ate­
ría se deslizaba una lágrima. Todo 
había pasado. Se habían cubierto los 
objetivos. El mando podía estar sa 
tisfecho de que la sangre generosa 
que salpicaba su uniforme había dado 
los frutos que exigía la independen­
cia patria. Aquella sangre, tan cons­
cientemente entregada a  la causa de 
la libertad, bien merecía una lágri­
ma de gratitud que un hombre, todo 
un hombre, que estaba dispuesto a 
dar su vida cien veces, cr*me segun­
dos antes la ofreciese bajo á  fuego 
de una veintena de trimotores, sin 
flaquear el ánimo, ni distraer un se­
gundo la atención de sus deberes, le 
mismo que aquél, su teniente ayu­
dante, que no había tenido la fortu­
na de que le respelasen los asesinos 
del aire. En la guerra todo Gene el 
valor emocional de lo s  segundos; 
aquel instante sentimental, también. 
Una orden. M á s  órdenes. Nueva­
mente la v o z  de “ ¡F o eg o l"  hacia 
transfigurar aquel rictus de dolor 
en el otro severo q u e  caracteriza 
siempre al buen técnico y ^ v o  rm- 
litar. ¡A un hombrel ^

Los artilleros españoles imponían 
BU táctica y valor sobra la fría h»- 

I vasión.

Ayuntamiento de Madrid
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EL FÍCENTE P O P U LA R  A N T IF A S C IS T A  SE D IR IG E A L  PUEBLO  IN G LE S

“Ni un solo español dejará de ofrendar 
su vida por la inteQndad de España”

H  Frente Popular Antifascista 'le 
España, al quedar constituido con las 
aportadoncs magníficas de las d o s  
grandes Organizaciones obreras y con 
la F. A . I., se ha creído en la necesi­
dad de lanzar un manifiesto al pueblo 
inglés, a ese purfdo divorciado de su 
Gobáemo, que reacciona con dignidad 
y con visión certera <le los aconteci­
mientos de España. Con ello, el Fren­
te P<qiular inicia una política decidida 
y  recja. Sabiendo q u e  solamente los 
pueblos, los trabajadores de las demo­
cracias, pueden comprender el sentido 
de nuestra lucha, a ellos se dirige, pa­
ra establecer lazos de 'ratemidad y 
para pedirles que rcíuereiB la acción, 
el entusiasmo que les mueve a produ­
cir movimientos que tuerzan la orien­
tación suicida de los gobernantes dé­
biles e incapaces, llevados por fuerzas 
económicas para las q u e  no cuentan 
los valores morales de los pueblos.

“ E l pueblo inglés, como todos los 
pueblos, está limpio de culpa. Sentir­
nos generosamente, comprendidos por 
las masas populares inglesas, es ya 
bastante para que nuestra fe qucde»ro- 
busteesda y se exalte nuestro entusias­
mo." Es verdad. Conforta el ánimo y 
exalta U voluntad de luchar y  vencer 
verse comprendido v acompañado, Por­
que es preciso recordar que nos vimos 
solos, angustiosamente solos e incom- 
prendtdes, en los primeros meses de 
la contienda. Los pueblos democráticos 
parecían incapaces de reacción y  de 
movimiento. Y  fué menester que un 
día y  otro martilleara nuestra guerra 
en sus puertas, que hayan vfsto claro 
que España, para d  fascismo intema- 
cional. sólo es una etapa de las qu? 
pretenden recorrer: que se haya pro­
ducido el hecho de Austria; que ca- 
minwi hacia los Pirineos las fuerzas 
de MussoHni y  las previsiones de Hit-
ler, para que esas masas populares em- 
pioxn a sentir más suya nuestra lucha, 
más cerca de ellos y  de sus libertades 
nuestra guerra. Para qué reconozcan, 
en fin, que en España laidiajnos con­
tra fuerzas interuacionales que quie­
ren emplazar a Europa en una guerra 
de dos bandos; fascismo y antifascis­
mo. Dictadura y libertad. Opresión c 
independencia. Autarquía económica y 
emancipación social del trabajador.

“ E l pueblo inglés desea nuestra vic­
toria; nosotros lucharemos hasta con­
seguir la victoria, ta n  impresandible 
para nosotros y  tan conveniente a los 
intereses permanentes de Inglaterra y 
tan necesaria a la paz del Mundo.” 
Bien está recordar al pueblo inglés 
que nuestra victoria, el triunfo del an­
tifascismo, es conveniente a los inte­
reses permanentes de Inglaterra. A  
esos intereses que pasan por el Medi­
terráneo y encuentran en el canal de 
Suez la puerta para el Imperio colo­
nial más rico y más vasto, Ese Medi­
terráneo en d  que se han Instalado 
las escuadras fasdsas, con propósito 
de discutir la hegemonía de una ruta 
que es vital para Inglaterra y para sus 
intereses permanentes. Si d  pueblo 
ing’és recoge la alusión con la agude­
za de que da muestras en estos últi­
mos tiempos, arreciará en sus ataques 
y  en su ofensiva contra un Gobierno 
que no sabe representnr la dignidad 
y  el oigullo británicos, ni siquiera de­
fender la iodepeudenda de sus intere­
ses vitales.

“ Con igual fiereza mañana planta­
rán su* garras en otros países flebi-
les, en espera de que llegire el turno 
a las Potencias más poderosas." Que 
contra ellas van, por etapas, los dic­
tadores totalitarios. AbUínia, España, 
China, Austria, han rocibido ya el zar­
pan* fascismo. Checoslovaquia y

otras Potencias pequeñas del Centro 
de Europa empiezan a sentir las ase­
chanzas de los conquistadores de pue­
blos débiles. Y  cuando T rancia se en­
cuentre perfectamente aislada, sin po­
der recibir auxilios de otras Potencias 
y  con dificultades p.ara comunicarse 
con sus posesiones de Africa, Hitlcr 
caerá sobre Francia, para vengarse de 
la derrota de la Gran Guerra y  liqui­
dar asi los afanes rcvanchistas de un 
pueblo que hace de 1.a guerra profe­
sión de fe. Pero, tras de Francia, irá 
Inglaterra, su Imperio colonial, i» r  el 
que suspiran los dictadores fascistas 
para hacer más fuerie la economía de 
sus países y  asegurar por más 
la opresión de sus pueblos.

“ Pero España puede dejar de ser 
un episodio, para convertirse en el fre­
no definitivo que detinga tanta crimi­

nal agresión. A l servicio de este pro­
pósito quedan subordinadas todas las 
vidas de los españoles demócratas. Ni 
un solo español dejará de ofrendar su 
vida por la ¡.ntegriiad de España.” 
Con esas palabras .-iencillas termina el 
manifiesto que dirige el Frente Popu­
lar Antifascista al pueblo inglés. Fre­
no definitivo y  antorcha que ilumine 
la libertad de otros pueblos. Si los 
trabajadores ingleses y  franceses quie­
ren, el frene será tan ;K»t';n:e que no 
pueda ser roto. Y  en las tierras de 
España se habrá ventilado para siem­
pre quizá la suerte del fascismo. Y  po­
drán respirar tranquilas las democra­
cias. Si las ayudas que esperamos lle­
gan con la oportunidad requerida. Es­
paña y su pueblo antifascista se bas­
tará para contener los desmanes tota­
litarios.

1 ¡VOLUNTARIOS! i
5  ® B
■ Niievomente t.adas tas fuerzas auténticamente antifascistas de la ■
B España p'oletaria están en conmoción; nuevamente se nos presenta ■ 
B una hora difícil a los antifascistas españoles, y nuevamente el pueblo ■ 
® entero vibra en entusiasmo y en voluntad de victoria, decidido a todos g  
R los sacrificios y a todas las renunciaciones para afirmar, clara y sere- B 
B na, su voluntad de victoria. g
g La conciencia revolucionaria de los proletsrios españoles estaba como b  
B adormecida después de los largos meses de guerra que hemos sufrido, ■
2  sin que en el transcurso de los mismos se presentase ningún aconte- g
B ciniento decisivo para el resultado fina] de nuestra contienda. Y, como B 
B ninguna cuestión trascendental se presentaba, el pueblo español ses- *| 
g  teaba junto a las mismas trincheras en las que un noviembre glorioso b  
B supo cerrar el paso a los rebeldes y supo convertir en sueno imposible ■ 
® sus fáciles esperanzas de s’fctoria rápida y definitiva, después de lo- g 
B grada la conquista de Madrid. Pero ha bastado que una coyuntura de B 
B  (a guerra haya puesto en peligro e! resultado final de ésta, para que *  
g  en todee los ámbitos de España se alce un mismo clamor de entusias- b  
B mo estremecido. Y  nuevamente los mejores hijos de la España revo- ■ 
*  iucionaria corren por centenas, por mlHtres, por millares de mUlares, *  
B a prertar su concurso a la musa de liberación por la que tantos sacrí- b  
M ficios llevan realizados y en fioloeansto de la cual se ha derramado tan- ■ 
^ ta sangre. B
■ El voluntariado, el auténtico y real vofuntariado, brota decidido y ■ 
K entusiasta de la entraña misma del pueble espafial. que ve en peligro g 
g  sus anheladas conquistas revolucionarlas. No bajo el signo pueril, niño, B 
a  de una movilización de tambor y cascabeles, con la que se pisotean || 
2  pactos y se fomentan ambiciones y egoísmos, sino bajo el signo macho b  
B y tenso de los hombres decididos a todo género de sacrificios sin más ■
■ pensamiento, sin más ambición, sla m is deseo, que la victoria de los g
g proletarios. ■
B Los Sindicatos, nuevamente tos Sfndtcates, que sopleron cubrirse de *  
® gloría en los días heroicos del noviembre madrileño, se aprestan a mo- b  
B vhlzar. A movilizar como sólo ellos pueden y  están decididos a hacerlo, ■
■ con su consigna utilitaria y abnegada al mismo tiempo: ¡Cada uno en g
S  su puesto y todos a cumplir con su deberi B

■  B l

Del 9  laréo
¡Pueblo grande! 

que en ¡as horas diftciles, q»? 
tú no has busrsio, ntofrHenes 
inteffra tu serenidad rin jactan- 
eia...

*  *  *
¡Pueblo grandel

que con un espirita de natural 
herofsmo sufres ¡os sarpasos 
crueles de f.i guerra más cruel, 
sin gritos, sin estridencias...

*  *  *

¡Pueblo grande!
que solo. «f« la ayuda efectiva 
que te debieron ofrecer los que 
fto quieren enterarse que estás 
eombotierdo p o r  eUos, haces 
frente a¡ monstruo petenU del 
fascio irderntcional...

¡Salud, pueblo grandel
Sique tu gesta. Tus hijos serán, 

eonfiqo, artifices del triunfo de lo 
ratón.

Horas trágicas... ¡Adelante, pue­
blo t

*  a  *

¡E n  pie, pnehh nrande!
Tú has dicho: ■ *¡Er ide!" Y  in  

pie estaremos todos para no dejar 
de ser pueblo, ruestre pueblo.

Que el fiisedSn de la bofa invaso- 
ra aplastará para siempre nuestra 
libertad...

y  hay iodatda muchos hombres 
en nuestro pueblo que taben tnorir 
para que los que queden en {ña ceñ- 
ten en d  aire de todos 'os mundos 
el bravo estandarte di la libertad.

*  *  *
¡Pueblo grande, en pie!
¡Pueblo grande, aáelaifte!

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
"E n “ Solidaridad Obrera” de ayer apareció ayer una nota sobre U movilita. 

ción inmediata del prdetariado, que es oldigado aclarar para evitar coafuaonco 
y re¿ultadcs negativos a  los perseguidos.

E l movimiento libertario, ante la necesidad de trabajar con urgencia para 
lograr la rápida movilización que las circunstaiKias exigen, puntualiza hoy eus 
propós’toi:

Primero. Los Sindicatos, Agrupaciones y Juventudes procederá* urgente­
mente a  propagar la necesidad de que el pueblo se movilice más rápidamente. 
Unos, para reforzar el Ejército popular; otres, para ir a  fortificaciones.

Segundo. Los delegados siadicries de los logares de producción harán esta­
dísticas, certificando neanLres, conocimientos militares, Arm a en que sirvió, edad 
y  facultade.s físicas, cuando se trate de movilizables para «1 frente; relación de 
nombres, edad, útiles de trabajo que puede prestar, cuando se trate de volunta­
rios para fortificaciones.

Tercero. Los Sindicatos harán reladones con arreglo a las indicaá#«es de 
los apartados dos y  tres de T O D O S  los parados parciales o  totales.

Cuarta Estas estadísticas, que se haráp con rapidez, se entregarán a  las 
Federaciones Locales, las cuales pasarán al Comité Regional nota del número 
de voluntarios d i^ e s to s  a  la movilización, s ^ ra n d o  los que sean para eí Éren­
te y  los que sean ¡ara fortificaciones.

Quinto. ES Comité Regional pasará, a su vez, nota del total a loa organis­
mos nacionales.

Se trata de preparar la moviliradón hadecdo Has estadísticas para, cuando 
to(io esté a punto, poder movilizar con rapidez los contingentes de voluntarios 
que 66 necesiten para resistir hoy, que es, ¡camaradas, pueblo en geo er^ t as­
pirar a la victoria de mañana. Que todos cumplan inmediatamente coa su de­
ber. Sindicatos, Agrupaciones, Juventudes, en vanguardia para cumplir el deber 
señalado a los revolucionarios y  antifasástas que la hora impone. F'reparemos 
con urgencia la movilizaci&a para realizarla en la forma adecuada.— Por d  Co­
mité Nacional de la C. N. T ., Mariano R. Vázquez.— Por d  Comité Peninsular 
de la F. A . I., Germinal Sousa.— Por el OMnitc Peninsular de las juvenfisdes 
Libertarias, Lorenzo Iñigo."

LAS CO^VIRSACIO^ES A^G lO  ITALIA- 
ÑAS ADEIANTAN MLCHO

Eslcm os por decir que riiu- 
chívimo, casi d em asiad o

Las últimas noticias que se tienen 
I de las conversaciones an^loitaüanas 

afirman que de las entreiístas entre 
lord Perth y d  conde Gano están sa­
liendo mudios... ¿cómo diriamos?... 
muchos acuerdos, y  que las indicadas 
conversaciones adelantan mucho. D e 
que se llegue a acuerdos, no estamos 

I muy seguros; pero, en cambio, .ri esta­
mos seguros, completamente ^guros, 
de que en esas conversaciones se ade­
lanta demasiado. Tanto, que puede re­
petirse d  caso, el lamentable caso, pa­
ra los interesados, se entiende, de la 
fábula de la lechera.

Efectivamente: de ellas se deduce 
que Italia “ da seguridades" a Inglate­
rra de evacuar de tropas Italianas los 
territorios españoles después de tenni- 
nada la guerra cívi!. Y , prescindiendo 
de que se nos hace «n poco cuesta arri- 
ha d  aceptar para nuestra guerra la 
denominación de civil, no podm os de­
jar pasar desapercibida la e.sca«ia im­
portancia que en orden a “ seguridad" 
rienen las scgurida»les que dé Musso- 
Hní. Pero, en fin, eso no fíene dema­
siada ímportanda, porque si MussoU- 
ni no hiciera honor a su palabra, cosa 
que no nos llamaría demasiado ia aten­
ción, nosotros, los antifascistas espa­
ñoles. 5Í que damos a Inglaterra la se­
guridad. la más plena de las segurida­
des, de que b s  tropas italianas eva- 
cuaíán la tierra española. Y  eso en el 
m is breve de los p'azos.

Otro de los problemas tratados en 
esas va famosas converKicionrs es «1 
de los mal llamados “voluntarios". Y  
en esa cuestión, los izitereses en nom­
bre de los cuales habla lord P^rth. st 
muestran conform a con que decida el 
Comité que e« capaz de hacer de todo 
menos algo útil. Todo e’ que nos lea 
comprenderá que nos referimos a1 ine­
fable Comité de “ no inteinrención". Y . 
aunque nos resulta un poco chusco que 
sea a ese Comité, qne toleró su entra­
da en España, al que se encomiende 
la puesta en prácHca de la vuelta a 
sus países de origen de esos “ volun­
tarios", también es verdad que en nin­
gún momento hablamos confiado en 
que de las conversaciones de Roma 
saliese nada práctico en ese sentido.

Y *  fuera dd marco de la guerre e*-

I peñóla propamente dicha, »c ha tra­
tado de la salvaguardia de intereses 
navales en el Mediterráneo. Y  se ha 
decidido por unanimidad, unauinúdad 
de dos gananciosos, que ea ese mar 
q u e d e n  completamente garantizados 
los intereses navales italianos e ingle­
ses. De los intereses de los demás paí­
ses no se ha hecho ai la más leve men­
ción. Y , aun prescindiendo de los in­
tereses españoles en ese mar, que no 
son escasos, a fin de que no se n o s  
pueda tachar de ^oístas. no es porque 
tenemos la impresión de q u e  enistf 
también otro país que está muy “ in­
teresado” en los “ intereses" del Me- 
diterraneo. Nos referimos a Francia, 
para la cual el Mediterráneo es el «exo 
de unión con todas sus cotoMÍas. A u­
sente del Mediterráneo, o puesto el 
Mediterráneo fuera por ccMnpleto de 
las posibilidades de intervenció* 3 c 
Francia, ésta se vería en una situación 
dificilísima en caso de conflicto arma­
do con los países fasc'itas, pues esta­
ría privada por completo, o  cari pri­
vada, de s u s  principales fueetes de 
abastecimiento en víveres y  er. honj- 
bres aptcfi para defender co* las ar­
mas las tierras metropolítinas- EJ *is- 
lamiento de Francia con sus coloaias 
sería necesariamente fatal para aqué­
lla, y  no creemos que esté dispuesta a 
consentirlo.

Y , finalmente, se ha tratado flel re­
conocimiento de la anexió* de Abiai- 
nia por Italia. Y  en este asunto, por 
demás «pinoso, lord Perth se ha mos­
trado partidario de que sea planteado 
en la Sociedad de Naciones, para que 
sea esta misma Sodedad la que reco­
nozca “ de jure” la conquista de Abi- 
sinia. ¡ Sólo esto le falcaba a la deadi- 
chada Sociedad de la paz! iDespeés 
del desprecio, la descarada tomadrj'a 
de pelo!

Visado por 
la censura
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